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8 de Abril de 2012 (Domingo de Pascua de Resurrección)
Sal 118:14-24; Hch 10:34-43; 1 Co 15:1-11; Jn 20:1-18 o Mc 16:1-8
Breve introducción a Mc 16,1-8
Las copias más antiguas que poseemos del Evangelio de Marcos terminan con el versículo 8
del capítulo 16. En algún momento fueron agregados dos finales, uno muy breve que fue
transmitido apenas en algunas copias del Evangelio y otro más largo que recibió valor canónico
y que conocemos como Mc 16,9-20. La historia exacta de todo ello es sumamente complicada
y no tiene mucho sentido presentarla aquí, pero tenemos que mencionarla, pues el relato
termina de manera abrupta con el v. 8 y es posible que alguien pregunte: “¿Eso es todo?”
Algunos estudiosos pensaron en un final perdido de este Evangelio
Además de pensar en un final eventualmente perdido por estar en la ultima hoja del manuscrito
(sabemos que con los años los libros pueden perder las tapas y las primeras y últimas hojas),
hay quienes sospecharon que el final original fue transformado; otros pensaron que fue
reemplazado por el final largo; otros especularon que fue directamente eliminado por hablar de
Galilea cuando algunos tenían más interés en Jerusalén como centro de la misión cristiana
original; y no faltó quien sostuvo que quizá el autor haya pensado en un segundo libro (como el
evangelista Lucas con su segundo tomo luego del Evangelio, Hechos de los Apóstoles).
Pero muy bien cabe la posibilidad de que el autor colocó su punto final original allí donde ahora
está el punto luego del v. 8. Si se lo toma así, resulta que el relato tiene pleno sentido y no
requiere de complementos, pues el autor anuncia plenamente la resurrección de Jesucristo y
combina ese anuncio con la misión de proclamarlo. Y ese núcleo está precisamente en el
centro del relato.
Debemos tener en cuenta que querer a toda cosa un “final completo” (en este caso: la
aparición del Resucitado) no siempre condice con la mentalidad de los autores antiguos.
Resulta que en la Biblia hay varias historias sin “final feliz” o “completo”, según nuestros
criterios. Veamos algunos ejemplos:
– ¿Qué pasó con la conquista de la tierra prometida, foco central de todo el Pentateuco? ¿Por
qué el Pentateuco no cuenta esa parte de la historia, sino que recién aparece en Josué?
– ¿Qué sucedió con Amós después de la expulsión por parte de Amasías, Am 7,10-17?
¿Volvió a Judá, se quedó en Betel, lo tomaron preso, se cumplió lo que anunció?
– ¿Qué aconteció con Jonás? ¿Reconoció que Dios tenía razón, o siguió con su capricho y su
enojo?
– ¿Cómo fue la cosa con Nicodemo, Jn 3,12? ¿Creyó o no? ¿Comprendió lo que le quiso decir
Jesús?
– ¿Qué pasó con el complot de Jn 5,1-16? ¿Lo llevaron a cabo o tuvieron que esperar un buen
tiempo?
– ¿Cómo siguió la historia de Lázaro, Jn 11?
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– ¿Cómo evolucionó la situación de Pablo en Roma, Hch 28,30-31? ¿Tuvo un juicio ante el
emperador, quedó libre, pudo ir a España como había indicado que era su deseo, fue tomado
preso de nuevo, fue condenado a muerte?
Resulta que muchos relatos antiguos no presentan el final, ya que este era conocido por el
público lector. La historia final se prolonga en la propia historia del público. Los judíos que leen
en Israel el Pentateuco están en la tierra prometida; quienes lo leen en la diáspora, anhelan
llegar a su tierra. Así la promesa de la tierra siempre sigue vigente, justamente porque la Torá –
la Ley – no la desarrolla hasta el final.
Aplicando este esquema de un final supuestamente “incompleto”, pero completado por la
historia y en la vida del público lector, puede decirse que los cristianos que leían el EvMc creían
en la resurrección de su Señor. Es decir, para ellos el evangelio no terminaba en Mc 16,8, sino
que se prolongaba a sus vidas y en ellas.
Los evangelistas Mateo y Lucas incorporan el texto del Evangelio de Marcos sobre el hallazgo
de la tumba abierta y el anuncio de la resurrección de Jesucristo, pero después transitan por
caminos propios. Esto implica que aquel Evangelio terminaba efectivamente con Mc 16,8.
Repaso de Mc 16,1-8: La tumba abierta y el mensaje de la resurrección
El relato de la pasión está íntimamente conectado con la historia de la tumba abierta y vacía.
Decimos expresamente “tumba abierta” y no “tumba vacía”, como suele aparecer en muchos
comentarios, pues el acento está colocado en que la tumba estaba abierta cuando llegaorn las
mujeres y en el anuncio de la resurrección. Hablar de “tumba vacía” es erróneo, pues la tumba
estaba muy llena de elementos significativos: de un joven (es decir, un ángel), su mensaje y el
lugar donde habían colocado al muerto. En los otros Evangelios se agregan más datos: dos
ángeles y las telas en que fue envuelto el muerto.
Se trata de una narración sobria y objetiva. Su carácter “tranquilo” y sus elementos
antiquísimos no permiten descalificar este texto como leyenda fraguada, como han sostenido
algunos exégetas. El relato obliga a un examen detallado de todos los elementos. Su estudio
exige que se tomen en serio tanto los elementos con evidente valor histórico (formas literarias,
fórmulas, tradiciones, datos histórico-geográficos, elementos del lenguaje), como el proyecto
querigmático del evangelista, pues los relatos pascuales son invitación a la fe.
Comencemos con un inventario de las oposiciones:
-

Oscuro – luminoso: atardecer del sábado – aurora del domingo.

-

Interior – exterior: entrar – salir, llegar – huir, expectativa por el interior desde afuera –
misión desde adentro hacia afuera.

-

Palabra – silencio: se habla sobre el muerto y la piedra – el ángel habla sobre el Viviente –
las mujeres no dicen nada de esto.

-

Presencia – ausencia: el muerto está presente en las preocupaciones de las mujeres y las
hace actuar – está ausente; el viviente es un anti-muerto.

-

Vida – muerte: por la relación con Jesús durante su vida, las mujeres buscan al muerto – la
resurrección les invierte las expectativas que no habían incluido la resurrección.

-

Miedo – paz.

Sobre la base de las oposiciones que surgen de inventario se puede descubrir la estructura
básica del texto:
Las mujeres van a la tumba para ungir al muerto. Hablan sobre la piedra. Ven la piedra
corrida.
Las mujeres entran a la tumba. Ven al joven de blanco. Se asustan.
El joven dice su mensaje: Jesús de Nazaret, el crucificado, resucitó.

http://digitalcommons.luthersem.edu/eeh/vol2012/iss144/1

2

et al.: Número 144: Domingo de Pascua de Resurrección-4.º Domingo de Pasc

3
El joven anuncia la misión: Anunciar a los discípulos la ida del Resucitado a
Galilea.
Las mujeres salen de la tumba.
Las mujeres huyen de la tumba. No dicen nada a nadie.
Mc 16,1 En los cuatro evangelios aparece la mención de María Magdalena. Por lo demás,
varían los datos levemente: hay tres mujeres en Mc, dos en Mt, tres o más en Lc, una en Jn.
Puede tratarse de una evolución de la tradición como también de un modo defectivo de
transmisión, que destaca sólo al personaje más importante.
El relato de pasión y resurrección contiene tres menciones del grupo de discípulas: Mc 15,40;
15,47 y 16,1. Se trata de María Magdalena, María de Santiago y Salomé (en 15,47 falta
Salomé). Marcos establece el nexo entre estas mujeres del domingo y las que menciona en la
crucifixión y sepultura, garantizando así su valor testimonial. Las mujeres constituyen uno de
los tres grupos claves de la comunidad primitiva, al lado de los discípulos y de los familiares de
Jesús (Santiago y María). Tuvieron esa posición porque fueron testigos plenos del Crucificado
y Resucitado: las tres mujeres garantizan que Jesús efectivamente murió en la cruz y que aquí
se trata de su tumba y no de una equivocación de cadáver o del lugar de sepultura. Por su
parte, la presencia de mujeres testigos es un elemento histórico, ya que existían disposiciones
que no permitían el testimonio de mujeres. Alguien que haya querido fraguar una linda historia
habría elegido por lo menos a Pedro como primer testigo, pero jamás a mujeres. Si el texto las
presenta, es porque se trata de un recuerdo histórico auténtico.
o allí a mujeres.
Las mujeres quieren ungir el cadáver. Las especias aromáticas consisten en óleo al que se le
agregaban especias para ungir el cadáver. No se trataba de embalsamar al muerto, sino de
neutralizar o evitar el olor de la descomposición. Algunos exégetas dijeron que esta intención
era inútil, pues ha había pasado mucho tiempo desde la muerte. Pero con apenas dos noches
y un día, a 700 m de altura sobre el nivel del mar, en primavera (comienzos de abril) y con una
tumba cerrada y sellada, era de esperarse que fuera posible acercarse aún al cadáver. No hay,
pues, nada raro en este propósito de las mujeres.
La intención de ungir es garantía adicional de la muerte. Esto se hacía normalmente antes del
sepelio, pero dado que Jesús murió el viernes poco antes del comienzo del sábado, esta
unción había sido pospuesta.
La intención de ungir al Señor muerto es indicación de la fijación de las mujeres en el pasado y
la muerte.
16,2 La formulación Muy de mañana está en consonancia con una tradición bíblica que habla
de la salvación a la mañana, muy temprano: Sal 30,4-6; 59,15-18; 90,13-16; 143,7-9.
El texto establece la fecha: el primer día de la semana. Este día es llamado más tarde Día del
Señor, Ap 1,10; y también en el evangelio apócrifo de Pedro 35. Hablar del primer día de la
semana es un dato importante para la antigüedad e historicidad del relato, pues
posteriormente se impuso litúrgicamente la formulación al tercer día. Un relato fraguado habría
empleado esa fórmula en uso.
16,3-4 La pregunta de las mujeres sobre la piedra tiene carácter retórico. Sólo si se la toma en
el sentido biográfico uno puede preguntar por qué recién ahora las mujeres preguntan así (así
lo interpretaron algunos estudiosos). El carácter retórico combinado con la magnitud de la
piedra es preparación de la magnitud y del carácter inesperado del milagro. La frase subraya
de esta manera la total falta de preparación de las mujeres para la resurrección. La pregunta
debe ser comprendida, pues, de manera simbólica, en el sentido de ¿Cómo hemos de
continuar ahora?
La función de la piedra consiste en impedir que alguien – por ejemplo, un ladrón – entre al
sepulcro. A nivel de las creencias populares, también tenía la función de impedir que salga el
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muerto. Recordemos que los cementerios y las tumbas siempre son lugares para el desarrollo
de la fantasía y el miedo muy humanos.
Normalmente las tumbas eran abiertas sólo para sepultar a otros miembros fallecidos de la
familia como también para el llamado “segundo sepelio” al año del fallecimiento, día en que los
familiares colocaban los huesos del muerto huesos en un osario. No era para nada común
abrir una tumba luego de algunos días.
El texto tiene ahora un verbo en indicativo perfecto pasivo: ha sido removida. Muchos autores
bíblicos emplean verbos en pasivo cuando quieren indicar una acción de Dios. De esta manera
podían evitar nombrar explícitamente a Dios, y todo el mundo sabía que cuando alguien
hablaba así en voz pasiva, se estaba refiriendo a una acción de Dios.
En Mc 16, la piedra ayuda a facilitar la fe en la resurrección. El hecho de haber sido removida
implica la derrota del mundo de la muerte por intervención de Dios mismo. La piedra tiene,
pues, una función epifánica.
Las mujeres salieron a ver y a ungir a un muerto, pero se encuentran con un acto de Dios que
da testimonio de la victoria sobre la muerte y el lugar de los muertos. Ahora sólo falta la
respuesta de la fe.
La clave para comprender el propósito de Marcos se halla en su empleo del verbo theoréô,
ver, notar, percibir. El evangelista emplea este verbo en las tres listas de mujeres. Esto es más
que mirar o ver como de paso. Empleando este verbo, el autor indica que las mujeres son
testigos oficiales de la crucifixión (Mc 15,40), la sepultura (Mc 15,47) y la tumba abierta (Mc
16,4).
16,5: El joven es un ángel. La derecha es el lado tradicional del honor; pero aquí también es
elemento histórico por la forma de construcción de la tumba. El vestido blanco es la imagen
apocalíptica de majestad. Normalmente los ángeles reciben esta vestimenta en la literatura
judía. La figura tiene carácter epifánico y escatológico y representa un encuentro de cielo y
tierra. A nivel literario, la historia no relata, pues, el hallazgo de una tumba vacía, sino un
encuentro con el Dios que actúa. El verbo se espantaron o se estremecieron tiene el sentido
tradicional de las epifanías bíblicas: las mujeres se sienten en presencia de una intervención
divina (cf. Mc 1,27; Lc 5,9).
16,6: Aquí se halla el centro del relato. En primer lugar, el ángel tranquiliza a las mujeres para
que puedan prestarle atención al mensaje, luego les comunica la resurrección de Jesús de
Nazaret, y finalmente las envía. Habla en presente: Dijo. Si bien se trata del llamado presente
histórico, común en Mc, el autor también utiliza frecuentemente el imperfecto decía como
también el aoristo dijo. Es decir, el presente histórico incluye el valor del presente propiamente
dicho.
El objeto directo de la frase A Jesús es colocado al comienzo de la oración, lo cual indica que
el ángel enfatiza la importancia central de Jesús. Es, a la vez, lenguaje de fórmula y/o credo.
La formulación completa es una paráfrasis de la fórmula básica de la fe cristiana: Jesús de
Nazaret, crucificado, resucitado.
Es importantísimo detenerse en esta fórmula, pues suma elementos altamente contradictorios.
Nazaret es una ciudad sin importancia, perdida en la Galilea de los gentiles; un crucificado es
un personaje fracasado que ha recibido la peor condena posible; y justamente este hombre
con origen geográfico insignificante y castigado como delincuente fue resucitado por Dios
mismo.
A nivel del macrocontexto del Evangelio, la proclamación del ángel se relaciona con Mc 14,28,
donde dice Jesús Después que haya resucitado. Nuevamente aparece la oposición: las
mujeres estaban centradas en el muerto: querían ungirlo, se preocupaban por la gran piedra
que cerraba la tumba y de ninguna manera esperaban la resurrección. Y ahora se encuentran
con el mensaje del Viviente.
Hay dos cuestiones de valor hermenéutico fundamental en esta frase:
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1. La resurrección es revelación hecha a la comunidad por un mensajero divino; no es
una reflexión de la comunidad sobre determinados hechos (tumba abierta y vacía,
apariciones, cómo seguir después de la frustración, qué hacer con el impacto de Jesús,
etc.) La fe no se deriva de una tumba vacía. La tumba abierta y vacía es sólo una
señal, pero es polisémica, pues puede implicar varias cosas dispares: robo del cadáver,
muerte aparente, tumba equivocada, traslado del muerto. La tumba en sí exige una
palabra interpretativa, y el ángel la proporciona.
2. El mensaje incluye una antítesis intrínseca, en estrecha fidelidad al querigma original
(Hch 4,10 etc.: Jesucristo crucificado y resucitado). No sólo contiene la confesión en la
resurrección, sino también en la identidad personal del Resucitado con el hombre
crucificado de Nazaret, expresando así la victoria sobre la muerte y todas las causas
que llevaron a este hombre a la cruz.
El mensaje del ángel es el punto culminante del relato. Esto implica que el texto no narra el
descubrimiento de una tumba vacía, sino que anuncia la victoria de Dios sobre la muerte en la
resurrección de Jesucristo. Las mujeres tenían fijada su atención en el muerto: fueron a ungir
el cadáver, reflexionaron sobre la tumba cerrada con una piedra grande, no evidenciaban
ninguna preparación para la resurrección; pero inesperadamente se encuentran con el
mensaje del Viviente. El ángel recoge la intención de las mujeres: buscar a Jesús de Nazaret,
el Crucificado; pero invierte sus expectativas.
El “secreto mesiánico”, tan empleado en este Evangelio pero ya parcialmente levantado con la
confesión del centurión al morir Jesús en la cruz, termina finalmente del todo. No hay más
secreto. La victoria de Jesús es pública y debe ser anunciada.
La formulación en boca del ángel tiene un orden interesante: primero se afirma el misterio de la
resurrección y luego se invita a reconocer la huella negativa que dejo la misma: el lugar vacío.
Además, el centro estructural de la unidad del texto queda conformado por la paráfrasis del
querigma cristiano y no por la tumba vacía. Una leyenda apologética inventada posteriormente
para asegurar y completar el mensaje pascual habría tenido que contener otros elementos y
características diferentes (como ya se indicó parcialmetne): al tercer día, discípulos varones,
demostraciones visibles, la aparición del Resucitado.
Cabe destacar que a diferencia de muchos otros relatos bíblicos, esta escena no tiene ningúna
analogía en la historia de las religiones.
En la exégesis se impuso la comprensión de que la historia de la tumba abierta y vacía no
pretende ser una prueba de la resurrección, en contra de lo que habían afirmado algunos
estudiosos que creían ver aquí un relato de carácter totalmente legendario.
Cabe indicar que es posible que hayan existido peregrinaciones, celebraciones o cultos
pascuales en la tumba de Jesús. Ahora bien, la frase No está aquí, sin paralelos en la literatura
judía de aquel entonces, rompe la analogía con otros lugares santos de la época y con
personajes sagrados cuyos restos mortales sí estaban en sus tumbas (o se suponían allí).
16,7: La mención especial de Pedro se relaciona con su liderazgo. Equivale también a una
nueva aceptación de este discípulo por Jesús después de la negación.
Para Marcos, Galilea es la patria de Jesús y del evangelio. Es el foco geográfico de la
actividad del Jesús terrenal. Ver al Resucitado en su patria terrenal implica comprenderlo
plenamente en su identidad terrenal, como Crucificado y Resucitado. Irse de Jerusalén
significa abandonar el centro del poder de quienes le dieron muerte, para ir donde viven
“mixtos” y paganos, pues Galilea es tierra de paganos y de mestizos. Implica también
abandonar la mentalidad centrada en la convergencia de todos los paganos a Jerusalén y
asumir la necesidad de la ida a ellos, dondequiera que viviesen.
Los gentiles ya no convergerán sobre Jerusalén, sino que el evangelio sale hacia ellos. Irse del
centro del poder político y religioso es también un no a la esperanza en el reino del Mesías
davídico que iba a reinar en Jerusalén. Solamente esa ruptura permitirá ver a Jesús. El paso
del futuro de Mc 14,28 al presente en Mc 16,7 indica que Jesús ya ha emprendido la caminata.
El encuentro con el Resucitado depende de la respuesta de los discípulos a la noticia.
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Galilea es el puente a la misión universal (en Lc, Jerusalén es el punto de partida para ella).
Con la frase Allí lo verán, la búsqueda de las mujeres recibe una respuesta opuesta: la
búsqueda encuentra su meta en la comunicación con el Viviente. Este testimonio crea
comunidad cristiana.
V. 8: El silencio puede contener un motivo apologético, pues puede sostener la independencia
del mensaje pascual de la información concreta de las mujeres sobre la tumba vacía. Quizás
también refleje los roces entre las mujeres y los discípulos varones, como se nota en Lc 24. De
todos modos, el silencio no se refiere a la resurrección, sino al mandato para los discípulos.
Por otra parte, todos los textos pascuales indican el temblor, miedo o espanto de las mujeres.
Pero a partir de la resurrección no se debe callar más la identidad de Jesús.
El final “abierto” exige una relectura. La relectura práctica es la fe y el seguimiento de las
personas creyentes. Mc 16,1-8 es una conclusión brillante del evangelio como un todo,
llevando a su culminación dos temas capitales del evangelista: la epifanía oculta de Jesús
como Mesías e Hijo de Dios; y el discipulado, incluyendo el problema del seguimiento
fallido.
Rumbo al sermón
Como sucede con todos los textos bíblicos “densos”, hay una gran cantidad de temáticas que
exigen a los gritos ser tomados en cuenta – y precisamente como foco central – de la
predicación. Pero es buena práctica homilética tomar un tema – y uno solo – para desarrollar
el sermón. La próxima vez será otro de los tantos temas. Hay temas para años de sermones
pascuales.
Lo que sigue es apenas un sencillo ejemplo de elección temática.
Dios invierte la búsqueda:
1. ¿Qué Jesús buscamos nosotros? ¿Dónde lo buscamos?
2. ¿Haciá que Jesús, hacia qué dirección nos reorienta Dios en Mc 16,1-8?

Literatura consultada:
J. Auneau, “Evangelio de Marcos”, en AAVV, Evangelios Sinópticos y Hechos de los
Apóstoles, Madrid, Cristiandad, 1983.
J. Gnilka, El Evangelio según San Marcos. Mc 8,27-16,20. II, Salamanca, Sígueme, 20014.
W. Grundmann, Das Evangelium nach Markus, Berlín, Evangelische Verlagsanstalt, 1977.
Xabier Pikaza, Para vivir el Evangelio. Lectura de Marcos, Estella, Verbo Divino, 1997.
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Nota: Dado que los textos se van repitiendo cada tres años y en mayor o menor escala ya casi
todos los textos han sido tratados desde que se publican los EEH (2000), de tanto en tanco
consideramos interesante volver a ofrecer algún material anterior. En este caso, ofrecemos un
EEH de 2001 escrito por Ricardo Pietrantonio y otro de 2007 escrito por Néstor Míguez.
ESTUDIO EXEGÉTICO–HOMILÉTICO 144 – Abril de 2012
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina
Este material puede citarse mencionando su origen
Responsable: Ricardo Pietrantonio
Domingo 15 de abril de 2012 – Segundo Domingo de Pascua (EEH escrito en 2001)
Hechos 5:27–32; Salmo 118:14–29 o Salmo 150; Apocalipsis 1:4–8; Juan 20:19–31
Forma/estructura/escenario
La arquitectura del capítulo puede ser así:
I.

María Magdalena y dos discípulos visitan la tumba de Jesús, 20:1-10.

II.

Jesús aparece a María Magdalena, 20:11-18.

III.

Jesús aparece ante los Discípulos, 20:19-23.

IV.

Jesús aparece a Tomás, 20:24-29.

V.

Conclusión, 20:30-31.

En analogía con los resúmenes del kerygma que era corriente en la Iglesia primitiva y sus
himnos (ej., 1 Cor 15:3-4; Hechos 10:36-43; Flp 2:6-11), es probable que los relatos de los
sufrimientos y muerte de Jesús fueron seguidos ya por un relato de la resurrección. Y así como
la narrativa de la pasión se basaba en la memoria de los incidentes individuales que incluso
fueron narrados separadamente (ej., Jesús en Getsemaní y las negaciones de Pedro), también
se habrían conectado tempranas narraciones de las apariciones del Jesús resucitado, e
historias individuales que circulaban independientemente. La variedad de experiencias del
Señor resucitado dio lugar a una gran diversidad en los relatos de la Resurrección. Recientes
estudiosos tienden a estar de acuerdo en que las narrativas de la Resurrección en el Cuarto
Evangelio reflejan relatos más tempranos de una tradición pre-juanina, así como la revisión del
Evangelista de ellos de acuerdo con su propio conocimiento y comprensión teológica.
Aparte de la conclusión en vv 30-31, el cap. 20 describe eventos del domingo de Pascua que
tuvieron lugar por la mañana, vv 1-18, y en la tarde, vv 19-29. Cada sección puede ser dividida
de nuevo en dos: (i) el descubrimiento de la tumba vacía, vv 1-10, y la aparición de Jesús a
María, vv 11-18; (ii) la aparición de Jesús a los discípulos, vv 19-23, y la aparición a Tomás, vv
24-29. El análisis crítico se ha dirigido sobre todo a las primeras dos narraciones (vv 1-10 y 1118), sobre la base de que los elementos dentro de ellos indican un uso complejo de fuentes.
Se han hecho sugerencias variadas acerca del desarrollo de los pasajes que sería largo
enumerar y que son tentativas. La unidad entre los relatos de pasión, de resurrección y de
apariciones es segura elaboración de los evangelistas o de sus fuentes previas. Se ha dicho
con razón que son editores-redactores.
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La aparición a los discípulos y a Tomás también ha sido sometida a similar análisis crítico. El
punto de arranque ha sido la convicción que las dos narraciones de los vv 19-23 y 24-29 son
un desarrollo de una sola narración. Se insta que (a) en los vv 19-23 se presupone la presencia
de todos los discípulos, (note la comisión de los discípulos sobre todo en v el 21 y la dotación
del Espíritu Santo en el v 22); (b) el relato de Tomás desarrolla elementos de vv los 19-23; (c)
sobre todo, el episodio de Tomás extracta el asunto de la incredulidad de los discípulos que
está presente en todos los relatos sinópticos de la Resurrección (cf. Mt 28:17; Lc 24:11, 27-28,
41, Mc 16:14). No sorprende que el relato sobre Tomás sea considerado por algunos como una
creación del Evangelista para dramatizar este tema de la duda Tomás pudo haber sido
individualizado porque él representa descaradamente la primera incredulidad de los discípulos.
Los vv 19-23 contienen los elementos cardinales del tratamiento del Señor con sus discípulos
en la Resurrección. Se aparece ante ellos de forma que ellos saben quién es, y se regocijan
por su presencia y su triunfo sobre la muerte (vv 19-20). Los envía para continuar la misión que
el Padre le dio a Él (v 21). Cumple la promesa de enviarles el Espíritu Santo y donárselo (v 22).
Los autoriza a que declaren el perdón y culpa cuando hagan conocer su gracia salvífica (v 23).
Estos variados elementos son fijados en cinco frases. Las varias tradiciones de las apariciones
que habrán circulado en forma independiente junto con los vv 19-20 proporcionan un resumen
marcadamente completo de las instrucciones y acciones del Señor resucitado. Con ellos la
historia de Jesús en el Cuarto Evangelio alcanza un telos (conclusión o propósito) genuino, y
los vv 30-31 podrían seguir en seguida. Pero el Evangelista, sin embargo, escogió hacer de
otro modo. Agregó el episodio de Tomás con dos consideraciones en mente: por un lado,
compendiar la incredulidad de los discípulos ante las noticias de la resurrección de Jesús, tal
incredulidad era una reacción común ante el mensaje de la Resurrección (cf. la exclamación de
Festo [Hechos 26:24] respecto de Pablo al oír su testimonio: “¡Pablo, estás loco!”); por otro
lado, al grabar la confesión de fe ardiente de Tomás iguala la exposición sobre Cristo como la
Palabra de Dios (1:1-18) en su conclusión del Evangelio y ejemplifica la fe que intentaba
provocar en sus lectores y prepara adecuadamente la declaración de propósito en los vv 30-31.
La narración sobre Tomas no debe ser absorbida en la narración de los vv 19-23 porque es
una obra de arte a través de la cual el Evangelio concluye con poder dramático y una apelación
eficaz para responder a su mensaje.
El escenario de los eventos en Jerusalén es lógico. Los conectados con la tumba no pueden
ser colocados en ninguna otra parte, que incluye la aparición a María Magdalena (note la
equivocación de que Jesús era el jardinero, un rasgo que no es secundario y se relaciona con
las objeciones judeas a la proclamación cristiana sobre la Resurrección). Esto aporta
importante material al debate acerca de la situación de las apariciones de la resurrección del
Señor. El Evangelista establece que las apariciones a los discípulos tuvieron lugar esa tarde.
No se conectan con la situación de los eventos de la mañana.
Comentario
Jesús se aparece a los discípulos (20:19–23)
La ocasión está estrechamente vinculada a Lucas 24:36-42, también colocada en la tarde de
Pascua después de la llegada de la pareja de Emaús para informar que ellos habían visto al
Señor. El rasgo de las puertas cerradas con llave mencionada al principio, muestra la habilidad
de Jesús de presentarse en cualquier lugar; “atravesando puertas cerradas con llave” sin
embargo, es inapropiado denotar ese poder, o la habilidad del Jesús resucitado de
“materializarse”; el Señor se revela donde quiere, de un modo más allá de nuestra
comprensión, y es correcto que nosotros reconozcamos aquí los límites de nuestra
comprensión. La referencia al miedo de los discípulos de los judeos como motivo para las
puertas cerradas con llave se explica por los sucesos de la semana; el saludo de Jesús: “¡Paz
a ustedes!” puede o no ser significativo porque se sabe bien que ese era (y todavía lo es) el
saludo común de los judíos en Palestina – “¡Shalom!” Pero éste no era ningún día ordinario.
Nunca una “palabra común” estuvo tan llena de tanto significado como cuando Jesús la profirió
en la tarde de Pascua. Todos los profetas habían puesto en el shalom el epítome de las
bendiciones del reino de Dios que esencialmente se habían realizado en los hechos redentores
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del Hijo encarnado de Dios “resucitado” para la salvación del mundo. Su “Shalom” en Pascua
complementa ahora el “todo se ha cumplido” en la cruz, para la paz y reconciliación y vida
desde Dios. “Shalom” es el saludo de Pascua. No sorprende que Pablo la incluya junto con
“gracia” en el saludo en cada epístola.
Como en Lucas 24:39, Jesús les muestra sus manos – en realidad deben haber sido sus
muñecas, lugar donde se clavaban los clavos para que soportara el peso del cuerpo – (¡y sus
pies! – realmente sus tobillos) a los discípulos, pero para que comprendan que era él, su Señor
crucificado que estaba de pie ante ellos. Esa identificación clara era extremamente importante
para la Iglesia; el Crucificado era el Señor resucitado. Los discípulos, por consiguiente “se
llenaron de alegría” cuando se dieron cuenta que quién estaba de pie ante ellos era su propio
Señor muerto aunque vivo. La promesa que Jesús hizo a ellos en el Aposento Alto de que él
habría de “venir” a ellos (14:18) para convertir su pesar en alegría (16:20-22) se cumple ahora.
La alegría es una bendición fundamental del reino de Dios (ej. Is. 25:6-9; 54:1-5; 61:1-3), y es
el sentir básico de la Pascua.
Cada Evangelio finaliza con una comisión del Señor resucitado cuya forma está dada por los
evangelistas para poner algún énfasis de acuerdo con su propia perspicacia o situación. Así
con el presente como un eco de 17:18. Introducida por “paz con ustedes” impartida como ante
su muerte en 14:27. “Como el Padre conmigo...así Yo con ustedes” (Cf. 13:20). La misión del
Hijo no ha finalizado con el “haber sido elevado” porque los asistirá en el tiempo de la misión
(14:12-14). Esta asistencia había sido prometida antes a través del Espíritu (15:26; 16:8-11) y
ahora la impone (22) soplando (cf. Gen 2:7; Ez. 37:9-10) para transmitirla a toda la iglesia.
Pascua unida con Pentecostés (cf. Hch 2:32-33 = el derramamiento del Espíritu en el día de
Pentecostés es un acto del Señor resucitado). Ya el señor lo había prometido a toda la Iglesia
en su oración (17:20 ss). Tarea permanente de los discípulos (23).
Jesús se aparece a Tomás (20:24-29)
Tomas ha actuado ya antes en el Evangelio en 11:16 y 14:5. Allí se lo ve no tanto como un
escéptico sino como un seguidor de Jesús fiel pero pesimista, preparado para morir con él si
fuera menester, pero tardo en comprender y dispuesto a decirlo (14:5). Su contestación a sus
compañeros discípulos acerca de la resurrección de Jesús es una expresión exagerada de la
actitud que ellos mismos manifestaron a las mujeres que dijeron que ellas habían visto a Jesús.
Pero las condiciones que pone para creer suenan irrazonables. Ellas son un ejemplo de la
actitud condenada por Jesús en 4:48. “Después de ocho días” el Señor aparece de la misma
manera que antes, o en el “octavo” día, es decir, el domingo siguiente (esto según el modo
judío de calcular, contando el primero y el último día en el periodo). El lenguaje habrá
recordado a los lectores primitivos de sus propias reuniones para el culto en el primer día de la
semana, marcando el día cuando Jesús resucitó de los muertos. Recuerda la costumbre en el
Medio Oriente, Asia Menor y aún Egipto de nominar algún día en honor de un gobernante. Ese
es el día del Kyrios, del Señor cuando resucitó para ser soberano del Universo que llevó a los
cristianos primitivos a que el primer día, el domingo, y no ya más el sábado, el séptimo como el
acceso de Jesús, como el Señor resucitado, al Trono de Dios. Lo dice claramente la Epístola
de Bernabé (15:9): “Por eso justamente nosotros celebramos también el octavo día con
regocijo, por ser el día en que Jesús resucitó de entre los muertos y después de manifestado,
subió a la cielos”.
El Señor cuyo cuidado por su pueblo se extiende por todos los tiempos ha oído la declaración
de Tomás, y asume el desafío. Cuando extiende sus manos, con la invitación de tocarlas y de
poner su mano en su costado, agrega un refrán que es un poco un reproche para Tomás y un
poco una apelación: “no seas incrédulo sino creyente”. ¿Habrá Tomás extendido sus dedos
cuando fue invitado? La tradición temprana dice que lo hizo, y que otros lo hicieron con él.
Ignacio escribió: “yo por mi parte sé muy bien sabido, y en ello pongo mi fe, que después de la
resurrección, permaneció el Señor en su carne y así cuando se presentó a Pedro y sus
compañeros les dijo: tocadme, palpadme y ved cómo yo no soy un espíritu incorpóreo, y al
punto le tocaron y creyeron, quedando compenetrados con su carne y con su espíritu”
(Esmirniotas, 3.2). La escena en la que Tomás extiende su mano para tocar al Señor se volvió
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un tema favorito para los artistas más tarde. No obstante es improbable que Tomás hizo tal
cosa; por otra parte el Evangelista habría apuntado que Tomás se convenció cuando tocó el
cuerpo del Señor resucitado. Pero el v 29 sólo dice que Tomás ve al Señor. La impresión dada
por la narración es que Tomás quedó sobrecogido por la aparición del Señor cuyas palabras a
él dirigidas, alcanzan para que explote su confesión sin ninguna otra demostración.
Su declaración es una confesión emitida desde las profundidades del alma de Tomás: “Mi
Señor y mi Dios”. El incrédulo más ultrajante de la resurrección de Jesús profiere la más grande
confesión del Señor resucitado, que expresa su último significado, la revelación de quién es
Jesús (cf. 5:33).
El énfasis en el v. 29 no es Tomás sino aquellos que no han “visto”. Su encomendación toma la
forma de una bienaventuranza (cf. Sermón del Monte, Mt. 11:6; 13:16; 24:46; sólo una más en
EvJn 13:17 y ambas tienen una nota de amonestación) que no se aplicará a todos los lectores
del evangelio. Si la experiencia directa de Tomás se cree se es bienaventurado.
Conclusión (20:30-31)
A veces los que arguyen que el EvJn incorporó una fuente de signos piensan que este pasaje
es parte de la conclusión de esa fuente. Pero, los “signos” que hay en los primeros 12 capítulos
del EvJn son acciones del Mesías que se expanden en discursos de interpretación. Hina con
pisteusete o pisteuete expresa propósito: a fin de que, para que. El Evangelio es un testamento
sobre la fe para despertar la fe y edificar a los creyentes en la fe.
Breve reflexión teológica
Es muy interesante que un domingo posterior a Pascua de resurrección, con toda la alegría
que ello implica en la comunidad, en el siguiente aparezca este texto sobre Tomás y sus dudas
racionales. La gran bienaventuranza viene hacia todos los creyentes que no vieron y que
creyeron por el testimonio de los que vieron. Y siempre se podría dudar de esos testimonios
como se duda de la resurrección del Señor.
Pista para la predicación: La confianza en los testigos.
Literatura consultada:
Lindars, “The Composition of John xx,” New Testament Studies 7 (1960–61) 142–147.
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ESTUDIO EXEGÉTICO–HOMILÉTICO 144 – Abril de 2012
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina
Este material puede citarse mencionando su origen
Responsable: Néstor Míguez
Domingo 15 de abril de 2012 – Segundo Domingo de Pascua (EEH escrito en 2007)
Aparición a los 101
La puerta está trancada. El cuarto, ni grande ni chico, apenas es iluminado por un ventanuco
alto. La luz de los arreboles del poniente, levemente violácea, lo hacía todo más fantasmal.
Una mesa está corrida a un costado, contra la pared, bajo la ventana.
Sentado sobre la mesa, los pies colgando, hay un hombre bastante joven, con el bozo apenas
sombreándole el rostro, aunque un rictus incierto le marca las facciones suaves. Detrás de él
otro hombre descansa sobre la mesa. Es largo para su improvisado lecho, y las piernas, de la
rodilla en más, le quedan al aire. Está volteado hacia la pared, la cabeza sobre una mano, la
otra tomándose la nuca; pero se nota que no duerme. Cada tanto se sacude con un profundo
suspiro, como un quejido, como un llanto.
Otro se esconde bajo la mesa, sentado con las piernas recogidas, la espalda apoyada en la
pared. Apenas un bulto arrojado allí para que no estorbara, no se distinguía en la oscuridad.
Forzando la vista se distingue la cabeza, que le cae entre las rodillas, sobre el pecho. Más allá,
de pie, un cuarto varón, recostado sobre la misma pared. Era el más inquieto de ese grupo. Por
momentos se ponía en cuclillas, luego se paraba, levantaba un pie y lo apoyaba en la pared, lo
volvía a bajar, se erguía, sacudía los hombros, se dejaba caer nuevamente espalda a la pared,
las manos colgando, se volvía a enderezar... El más joven lo observaba cada tanto, y luego
volvía a mirarse las manos entrelazadas.
Una silla, cerca de esa mesa, es ocupada por un tipo bajo, de piel más oscura. Está sentado
con la silla al revés, las piernas abiertas, los brazos cruzados apoyados sobre el respaldo, el
mentón apoyado sobre el brazo. La tupida barba oscura, casi hasta los ojos, no me deja ver su
gesto, pero no oculta el brillo de su sudor, quizás sus lágrimas. En la esquina había otro de
rodillas, sentado sobre sus talones, mirando cabizbajo al rincón. Tenía la ropa rasgada. Era el
único que producía un ruido constante, un murmullo permanente. Se balanceaba como en
trance.
Un pequeño banco de madera se ubica contra la otra pared, opuesta a la puerta. Lo ocupan
otros dos hombres, que por el parecido bien podía pensarse que son hermanos. Uno tiene las
manos sobre las rodillas, mirando fijamente a la puerta, como si en cualquier momento fuera a
salir disparado hacia allí; el pecho descubierto, velludo. Cada tanto sacudía la cabeza de arriba
hacia abajo, apretando los dientes; o, pasado un tiempo, cerraba los ojos, movía la cabeza de
izquierda a derecha, y entonces se mordía el labio inferior. El otro hermano (si lo era) ha
cruzado el brazo izquierdo sobre el pecho, la mano en cuja, sosteniendo el codo del otro brazo,
en cuyo puño apoya la cara. Tenía una actitud más reflexiva.

1

Una versión de este relato se publicó en la revista de teología práctica del ISEDET Visiones y
Herramientas 5 (2007) en el artículo: “Entrelazando historias: la actualidad de la predicación
narrativa”.
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Finalmente el más anciano, calva y barba canosa, está un poco apartado, junto a otro más alto
y joven, aunque no mucho, parado al costado, ambos mirando a la pared. El anciano cada
tanto levanta un puño y golpea la pared repetidas veces, como con ira. A veces, impotente, se
golpea la cabeza contra la pared, y lanzando un gemido lastimero, o un grito desgarrador...
“¡No, no, no...!”. El otro trata de contenerlo, consolarlo, rodeándolo con ambos brazos, las
manos en el hombro. Lo estrechaba contra sí, le hablaba al oído. El viejo pareció serenarse, se
afloja... pero un rato más tarde volvía a repetir sus gestos autodestructivos.
Allí están encerrados esos diez hombres. Cerradas las puertas, cerradas las esperanzas.
Cerrado un tiempo de expectativas, de entusiasmo, de peligros inadvertidos, de peligros
advertidos y afrontados, y otros advertidos sin saber qué hacer. Un tiempo de frases
enigmáticas que ahora se revelan, se rebelan, los desvelan, y se ocultan, los abisman.
Pasadas fueron también las horas provocativas y lacerantes de los últimos días, la excitación
enloquecida que produce esa sensación de no estar pasando pero pasa, de no estar
ocurriendo pero ocurre, de no puede ser pero es. Después de todo, los sentimientos también
se palpan.
También el peligro y la muerte excitan. También la cobardía se vive intensamente, requiere
decisión y cuidado. Hay que decidir decir no, hay que afrontar el temor de ser descubierto al
negar, al mentir. Y después, se sabe, hay que vivir con ello encima mucho tiempo. Y pesa,
tanto o más que la temeridad que no se tuvo, tanto o más que la traición, otra heroicidad al
revés. Pero ahora ni eso. Solo esta nada, que ni a la muerte impulsa.
Abatidos, y me queda corta la palabra. Esa es la sensación que recibo cuando los miro. La
derrota por fuera y por dentro. La derrota en una lucha que nunca llegó verdaderamente a
darse, el sentido de haber perdido una posibilidad que nunca llegó a ser.
Según dicen, uno vio y creyó, pero nada dice, quizás por que ni siquiera está entre ellos. Otra
vio entre lágrimas y reconoció entre suspiros, pero tampoco está, porque es mujer y las
mujeres no son creíbles, y menos se si sospechan de enamoradas. Según dicen, otro vio y no
creyó, porque no entendía nada aún. Uno que nada dice, otra a quien nadie cree, el otro que
nada entiende. Y en todos una sensación de nada que invade (vanidad de vanidades, dice el
predicador...uno lo recuerda pero no se atreve a decirlo...). Ese sentimiento de vacío que solo
deja lugar a esa otra sensación de nada que es el temor, que demora los tiempos hasta el
infinito, donde el sentido se consume a sí mismo.
Allí están. Así están. Temor, angustia, desamparo, desilusión. Extraños galileos encerrados en
Jerusalén, sospechados por el poderoso Consejo, sin alternativas ni reservas. Desorientados,
¿qué podían esperar? Nada peor que la vida sin espera, cuando se conoció la vida que viene.
Vuelvo a contarlos: uno, el que está acostado en la mesa, y el joven sentado en ella, dos. Tres,
el de debajo de la mesa. Cuatro el inquieto. Cinco el que está a horcajadas de la silla. El
arrodillado del rincón, seis. Los dos hermanos hacen ocho. El viejo y su amigo, nueve y diez;
once el que está parado en el medio... ¿el que está parado en el medio?
No estaba antes.... Nadie sabe desde hace cuanto que está allí, cómo entró... ni yo mismo,
invisible observador advenedizo, me di cuenta. Ellos tampoco, cada uno ensimismado en su
propio quebranto.
Ahora habla, los saluda con el tradicional “Shalom”.
Entonces lo miran. Los rostros cambian de temor a asombro, se quedan como petrificados.
Miran de nuevo, fuerzan los ojos en la penumbra... No puede ser, es un efecto de la poca luz...
El recién llegado levanta las manos y se las muestra, hace un gesto y se levanta la ropa del
costado del cuerpo. Es un aparecido en quien viven todos los desaparecidos.
Todos se miran sorprendidos. El que estaba bajo la mesa se golpea la cabeza por levantarse
de golpe, pero se ríe, se ríe como loco. El viejo cae de rodillas, el arrodillado se levanta como si
tuviera un resorte. El inquieto grita y salta, y luego se tira al piso boquiabierto. Todos se
acercan, lo rodean. Los hermanos dejan sus sillas, se abrazan, van a empezar a bailar, pero se
detienen porque escuchan que el recién llegado vuelve a hablar. De repente se paran todos en
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torno de él. Vuelve a saludarlos con el deseo de paz. Yo también lo reconocí, me conmuevo,
me desencajo. Aunque conocía el cuento, otra cosa es verlo, vivirlo. Notar lo que pasó en esos
hombres, en mí, viendo al resucitado; pero claro, yo, por ahora, no cuento; ellos son reales, yo,
un personaje de ficción llegado del futuro...
El resucitado trae la vida en exceso, después de haber visto aquí la vida en receso. Contagia
de resurrección, impulsa a la alegría sin sentido, a la vida contra la vida. ¡Viva la vida para
siempre!, contra la vida para nunca que te tiran cada día los cultores del culto. Estoy mirando el
presente de la vida eterna, y descubro que no hay otra vida eterna que la que comienza en
este presente que ahora vivo, de esta experiencia única que mi relato apenas intenta
reconstruir. Pero que no hay presente si no fuera por esta vida eterna. Lo miro, y no puedo
creer lo que veo. Solo cuando ya no lo vea, podré creer, confiar en lo que vi.
–“Como el Padre me envió, yo los envío”... Esto me sorprende más, si se puede. ¿Enviar a
estos miedosos de puertas cerradas? Me dan gana de interrumpirlo... “Pero Maestro, ¿no los
viste hace un minuto?; si daban para hacer una elegía, un tango tristísimo. Cambian de humor
y se dejan caer, es una turba de llorones aterrados. Yo lo he visto recién. No tienen madera
para estas cosas. No te olvides de las tonterías que dijeron más de una vez, de sus groseras
incomprensiones, cómo te dejaron solo, como ahora se encerraron de miedo. Tú los conoces,
los llamaste e instruiste, los cuidaste, los soportaste, llegaste a quererlos como amigos... eso lo
entiendo; pero decirles que harán lo tú haces... ¿no es mucho?... ¿no es sobrevalorarlos? Las
mujeres tuvieron más agallas que ellos, te acompañaron a la cruz, estuvieron contigo. El otro
joven se mostró más dispuesto, incluso. Si no te pudieron acompañar en el exceso de la cruz,
¿cómo te acompañarán en el exceso de la resurrección? ¿Cómo vas a confiar en ellos, cómo
los vas a comparar contigo mismo? Nunca podrán ser enviados como tú, obradores de justicia,
nunca podrán ser señales de ninguna plenitud, pastores de ningún rebaño, anunciadores de
ninguna valentía... Tú eres la vida, ellos la mediocridad. Volverán a su pesca triste, a su
deambular de rutinas...
En eso un soplido, un viento ancestral, sale de la boca de ese resucitado. Comunica lo
incomunicable, dice lo indecible, se hace yo en mi yo. Es un aliento celestial, un espíritu santo,
es el espíritu del aparecido. De repente siento que mis reticencias y mis preguntas eran
ridículas, que yo mismo tengo que salir a publicar lo que acabo de ver, que mis peores dolores
son, sin embargo, señales de amor, que todos somos pastores y rebaños, que puedo afirmar lo
inafirmable, porque he visto al Resucitado. Que soy justo en una nueva justicia, que nada me
retiene, que estoy suelto de mis peores ataduras, que mis pecados son mis opciones, puedo ir
más allá de cualquier desilusión, que cada cosa que me ha destruido también me construye,
que cada desvío me abrió un nuevo camino. Que si me quiero quedar atado, es porque no he
sentido que puedo aventurarme en la terrible demanda de la libertad.
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Nota: Dado que los textos se van repitiendo cada tres años y en mayor o menor escala ya casi
todos los textos han sido tratados desde que se publican los EEH (2000), de tanto en tanto
consideramos interesante volver a ofrecer algún material anterior. En este caso, ofrecemos un
EEH de 2006 escrito por Pablo Ferrer.
ESTUDIO EXEGÉTICO–HOMILÉTICO 144 – Abril de 2012
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina
Este material puede citarse mencionando su origen
Responsable: Pablo Ferrer
Domingo 22 de abril de 2012 (Tercer Domingo de Pascua) (EEH escrito en 2006)
Sal 4; Hch 3:12-19; 1 Jn 3:1-7; Lc 24:36-48
Salmo 4
El Salmo 4 tiene dos destinatarios: Dios y los Hijos de los Hombres. Veremos entonces qué
dice a cada uno de ellos. Proponemos la siguiente estructura literaria:
A - Dios como destinatario-Marco del salmo7
1¡Cuando clamo respóndeme, Dios, justicia mía! Cuando estaba en angustia, tú me diste alivio.
Ten misericordia de mí y oye mi oración.
B- Humanidad como destinatario
B1- Marco-Preguntas
2 Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi honra en infamia, amaréis la vanidad
y buscaréis la mentira? Selah
B2- Cuerpo-Imperativos
3 Sabed, pues, que Jehová ha escogido al piadoso para sí; Jehová oirá cuando yo
a él clame.
4 ¡Temblad y no pequéis! Meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, y
callad. Selah
5 Ofreced sacrificios de justicia y confiad en Jehová.
B’1- Marco –Preguntas
6 Muchos son los que dicen: "¿Quién nos mostrará el bien?".
A’ Dios como destinatario-Marco del salmo
Alza sobre nosotros, Jehová, la luz de tu rostro.
7 Tú diste alegría a mi corazón, mayor que la de ellos cuando abundaba su grano y su mosto.
8 En paz me acostaré y asimismo dormiré, porque sólo tú, Jehová, me haces vivir confiado.
Dios como destinatario (vs. 1 y 6b-8)
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Este es el marco del Salmo, el comienzo y el final. Es una oración de súplica (“Cuando llamo,
respóndeme”) en donde la petición se hace en imperativo.
Luego el orante nombra a Dios como su Justicia, y recuerda una acción pasada en la cual Dios
ya lo ayudó. Es interesante traducir ese recuerdo de la siguiente manera:
En el sufrimiento me ensanchaste/expandiste/dilataste. La LXX traduce Thlipsis, en referencia
a un sufrimiento muy fuerte y la Vulgata tribulatio. En relación al verbo rahab, está mostrando
que el sufrimiento había comprimido, aplastado, al salmista y él sintió que la ayuda de Dios lo
expandía. Esta idea se refiere también a la distensión simbólica del alivio luego de pasar una
pena. El verbo rahab en este versículo no es fácil de traducir: LXX lo traduce por platynoo,
ampliar, agrandar. Poéticamente podemos “sentir” que el autor logró respirar ampliamente,
expandió sus horizontes, etc… El binomio ahogo/expansión se ve también en Job 36:16.
Luego vuelve a pedir misericordia y que se escuche su oración.
En el final, los vs. 6b al 8 cierran el salmo y vuelven a dirigirse a Dios. La primera petición está
hecha en primera persona plural, 6b:
Alza sobre nosotros, Jehová, la luz de tu rostro.
La idea es pedir sabiduría, claridad sobre un pueblo que no la tiene. Ahora el salmista necesita
pedir por un pueblo que se pregunta “¿Quién nos mostrará el bien?” (6a). Enseguida repite el
esquema anterior (en el v. 1: pedido-recuerdo de una respuesta anterior-pedido) y vuelve al
pasado en donde encuentra una situación en que fue socorrido (v. 7):
Tú diste alegría a mi corazón, mayor que la de ellos cuando abundaba su grano y su mosto.
Tenemos en cuenta que el corazón en la antropología hebrea no se refiere sólo a los
sentimientos sino al centro desde el cual emanan las acciones inmateriales: pensamiento,
voluntad, etc. De modo que posiblemente el autor está diciendo que comprendió que la alegría
dada por Dios fue mayor que la recibida por otros a través de sus ganancias (abundancia de
grano y mosto). ¿Estaremos aquí ante una situación de pobreza del autor? ¿O bien de
“pobreza-justicia-claridad” opuesta a la “riqueza-injusticia-vanidad”? Tendremos que ver más
adelante la sección dirigida a los Hijos de los Hombres.
El v. 8 cierra el salmo así como el marco del mismo que se dirige a Dios. Ya vimos que el
versículo 1 y la sección 6b-8 tenían un esquema en común en donde se repetía la petición
inicial y la memoria, mientras que surgía como novedad la reflexión sobre la confianza en Dios
en el v. 8:
V. 1 Petición a Dios para ser oído – Recuerdo de la acción de Dios – Petición a Dios.
V. 6b-8 Petición plural a Dios – Recuerdo de la acción de Dios – Confianza en Dios, reflexión
La idea del sueño, el dormir en tranquilidad, tiene que ver en la concepción bíblica con una
seguridad respecto al destino y quién es el que lo dirige. El sueño es ese espacio-tiempo desde
el cual se puede no volver y también es el tiempo en donde las acciones éticas del día pueden
juzgarnos, algunos ejemplos:
Job 11:17-19: La vida te será más clara que el mediodía; aunque oscurezca, será como la
mañana. Tendrás confianza, porque hay esperanza; mirarás alrededor y dormirás seguro. Te
acostarás y no habrá quien te espante; y muchos suplicarán tu favor.
Proverbios 3:21-24: "Hijo mío, no se aparten estas cosas de tus ojos: guarda la Ley y el
consejo, que serán vida para tu alma y gracia para tu cuello. Entonces andarás por tu camino
confiadamente y tu pie no tropezará. Cuando te acuestes, no tendrás temor, sino que te
acostarás y tu sueño será grato.
Isaías 14:30: Los primogénitos de los pobres serán apacentados y los necesitados se
acostarán confiados; mas yo haré morir de hambre tu raíz y destruiré lo que quede de ti.
Salmo 3:5: Yo me acosté y dormí, y desperté, porque Jehová me sustentaba.
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Eclesiastés 5:12: Dulce es el sueño del trabajador, coma mucho o coma poco; pero al rico no le
deja dormir la abundancia.
También la parábola sobre el rico necio en Lucas 12:16-20 en donde la noche es el momento
en que se reclama la vida por parte de Dios.
De modo que el final del salmo está afirmando la presencia de Dios aún dentro del misterio de
la noche, el sueño. Esta tranquilidad y confianza se pueden relacionar con la situación de
recuerdo anterior (v.7) donde otros creían tener alegría en sus riquezas mientras el salmista la
tenía en Dios. Situación que se parece mucho a la parábola recién citada de Lucas.
Hijos de los Hombres como destinatarios (vs.2-6a)
El texto dirigido a los Hijos de los Hombres está dividido en dos partes:
Un marco compuesto por dos preguntas (vs.2 y 6a):
2 Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi honra en infamia, amaréis la vanidad y
buscaréis la mentira?
6 Muchos son los que dicen: "¿Quién nos mostrará el bien?".
Un cuerpo compuesto por seis verbos en imperativo (vs.3-5):
3 Sabed, pues, que Jehová ha escogido al piadoso para sí; Jehová oirá cuando yo a él clame.
4 ¡Temblad y no pequéis! Meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, y callad.
5 Ofreced sacrificios de justicia y confiad en Jehová.
El marco que propone dos preguntas actúa en el comienzo, v.2, analizando la actuación de
aquellos que perjudican al salmista. Las acciones de estos personajes son tres:
Transformar la honra del salmista en infamia
Amar la vanidad
Buscar la mentira
La pregunta de este comienzo es la de aquel que se siente agobiado por el pecado, el dolor:
¿Hasta cuándo?
Este marco es completado al final, v.6a, cuando el autor descubre la pregunta hipócrita de
“muchos” (posiblemente los mismos que actuaban de determinada forma en el comienzo del
marco): Muchos son los que dicen: "¿Quién nos mostrará el bien?"
Este marco está armado en base a preguntas, cuestionamientos, hacia la sociedad (Hijos de
los Hombres) que transforma la honra de una persona en vergüenza, ama lo vacío y busca la
mentira. Y luego de actuar así oculta las consecuencias y se ve a sí misma preguntándose por
alguien que pueda mostrar el bien.
En cuanto al cuerpo del texto dirigido a los Hijos de los Hombres vemos que establece la
acción posible y urgente para revertir la situación planteada en el marco. Son seis verbos que
se encuentran en imperativo, en tres series:
1 Conozcan
2 Tiemblen, mediten, callen
3 Sacrifiquen, confíen.
El primero es un llamado a reconocer, a entender la elección de Dios: el jasid, el piadoso, el
creyente, el santo. En base a esta opción de Dios el autor se siente protegido puesto que se
entiende a sí mismo como un elegido por Dios. Se puede unir la acción, en el marco, de los
Hijos de los Hombres que cambian la gloria en vergüenza con esta acción de Dios que
devuelve la honra al elegir al piadoso. Por otra parte se une también esta parte central al
pedido a Dios para que escuche la plegaria.

http://digitalcommons.luthersem.edu/eeh/vol2012/iss144/1

16

et al.: Número 144: Domingo de Pascua de Resurrección-4.º Domingo de Pasc

17
El segundo grupo de imperativos tiene que ver con una postura del ser humano hacia lo divino,
hacia lo trascendente: Tiemblen, mediten, callen. Tener una actitud de fascinación, de respeto
y ante ese estupor declinar en el intento por pecar: ¡Temblad y no pequéis!; a la vez propone la
meditación en la cama (recordemos lo visto anteriormente sobre el sueño y el dormir tranquilo);
y finalmente, como un fruto del asombro ante la omnipresencia de Dios y también de la
meditación, el callar. En este caso el silencio es igual a sabiduría, contra el hablar que
manifiesta ignorancia o desprecio del prójimo o de Dios (Proverbios 11:12; 17:27-28;
Eclesiastés 5:2-3). Este segundo grupo de imperativos bien puede ser relacionado con las
acciones de los Hijos de los Hombres, en el marco v.2, que aman la vanidad (el vacío) y
buscan la mentira con lo cual se descubren incapaces del temblor reverencial ante la
inmensidad divina, se descubren ignorantes en busca de la mentira en lugar de meditar en la
cama.
El tercer grupo de imperativos es el v. 5:
Ofreced sacrificios de justicia y confiad en Jehová.
El concepto de sacrificios “éticos” es propio de la tradición profética: Oseas 6:6 en donde se
pide misericordia y conocimiento de Dios en lugar de sacrificios; pero también en la tradición
poética: salmo 51:17-19, Proverbios 21:3. En este caso el sacrificio que pide el salmista a los
Hijos de los Hombres es Justicia. Y esto podemos relacionarlo con la pregunta del marco
“¿Quién nos mostrará el bien?”.
Finalmente el ofrecimiento de sacrificios de justicia está conjuntamente con la confianza en
Dios. En el mundo de los Hijos de los Hombres sólo la confianza en Dios puede ayudar a
realizar esta tarea de búsqueda de justicia.
El Salmo en su conjunto: Un resumen
Hasta aquí vimos las partes del salmo y qué mensaje tienen por separado, ahora es preciso
recomponer el mensaje integral del salmo.
El salmista implora a Dios como su Justicia. Este clamor del salmista tiene una certeza de ser
respondido en base a la contestación de Dios en tiempos pasados. El pedido de ayuda no es
sólo para el salmista sino que éste entiende que el pueblo en general necesita de la luz de
Dios. Parece ser que el problema por el cual el salmista recurre a Dios tiene que ver con la
injusticia y con la pobreza-riqueza que ésta generó.
Cuando el salmista se dirige a los Hijos de los Hombres les cuestiona sus acciones de
deshonra, de amor a la vanidad y búsqueda de la mentira, para luego ponerlos frente a sus
propias angustias en la pregunta “¿Quién nos mostrará el bien?”.
Finalmente debemos reconocer en el salmista la actitud profética por la cual aparte de
denunciar exhorta a un cambio de vida: reconocer a Dios y su grandeza, reconocer la elección
de Dios hacia el piadoso y con esto hacer justicia y confiar ya no en sus granos y mostos
(riqueza) sino en Dios.
Reflexión sobre el texto
Sería oportuno considerar el sentir del salmista como alguien que buscó la justicia y se sintió
abatido al estar solo en esta búsqueda. Y más, dejado de lado, deshonrado. En estos tiempos
es bueno que se busque el aliento para aquellos y aquellas que trabajan por la justicia en este
mundo. Posiblemente podrían escribir un salmo parecido a éste.
También es oportuno buscar las hipocresías de nuestra sociedad cuando se pregunta: ¿Quién
nos mostrará lo bueno? Cuando en realidad sus propias acciones no son una construcción de
lo bueno sino una búsqueda de la mentira y un amor al vacío.
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Nota: Dado que los textos se van repitiendo cada tres años y en mayor o menor escala ya casi
todos los textos han sido tratados desde que se publican los EEH (2000), de tanto en tanto
consideramos interesante volver a ofrecer algún material anterior. En este caso, ofrecemos un
EEH de 2003 escrito por Néstor Míguez.
ESTUDIO EXEGÉTICO–HOMILÉTICO 144 – Abril de 2012
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina
Este material puede citarse mencionando su origen
Responsable: Néstor Míguez
Domingo 29 de abril de 2012 – Cuarto Domingo de Pascua (EEH escrito en 2003)
Salmo 23; Hechos 4:5-12; 1 Juan 3:16-24; Juan 10:11-18
Notas exegéticas sobre 1 Juan 3:16-24
Nuevamente aquí el leccionario corta la perícopa por la mitad. Desde un punto de vista
estructural tanto como temático, la inclusión está marcada por las palabras “nos amemos unos
a otros”, que aparecen en el v. 11 y en el 23. El v. 22 introduce el tema del mandamiento, que
forma una subunidad con el 23 y lo conecta con el v. 24, que abre la siguiente sección, sobre el
Espíritu, que se extenderá hasta 4:6.
El párrafo completo, 3:11-23 es el verdadero centro temático de toda la carta2. Dentro de ella
aparecen estructuras más pequeñas, que abarcan del 11-15,16, 17-18, 19-21, y 22-24, que es
el nexo con el tema siguiente. En estos versículos se anudan los argumentos cristológicos y
éticos. Si nos concentramos en el párrafo indicado por el leccionario, iniciando la lectura en el
v. 16, notamos la inmediatez de esta conexión. Uno podría tomar este verso como eje y notar
como se extiende el argumento hacia adelante y hacia atrás. La primera parte, del 11 al 15,
marcaría el argumento negativo: allí se explaya el autor sobre el “no amar al hermano”,
oponiendo a Cristo la figura de Caín y el mundo. Estos dos son los paradigmas del desamor, lo
malo, y en ellos se configura la oposición entre el mundo que no conoce a Cristo, y por lo tanto
sólo se nutre del sino trágico de la muerte, y los que “hemos pasado de muerte a vida, porque
amamos a los hermanos” (v. 14). Es interesante notar que “porque amamos a los hermanos” es
una cláusula causal, es lo que permite pasar de “muerte a vida”.
El v. 16, entonces, anudará este antecedente para mostrar el sentido positivo de este amor, el
compromiso vital que encierra. Ello se explicitará en los vs. 17-18. Pero antes de continuar
conviene detenerse unos instantes en este verso decisivo. Porque pone en el centro de la
experiencia del amor recibido la iniciativa del amor recíproco. Una traducción más o menos
textual (el versículo no registra mayores variantes) sería “en esto conocemos el amor, pues
aquél por nosotros su vida3 puso. También nosotros debemos por nuestros hermanos la vida
entregar”. Aunque nuestras versiones (Dios Habla Hoy, la Biblia Latinoamericana, la Versión
Hispanoamericana, etc. no así Reina-Valera) se apresuran a interpretar intercalando un Cristo
o Jesucristo en lugar de “aquél”. La referencia a Cristo es obvia, si se mira al Evangelio, pero
Ver la tesis de J. Wheeler, “Así como Aquél somos en este mundo. Análisis semiótico de 1 Juan”,
ISEDET, 1989.
3 Traducimos “vida” por la palabra “psyjé”, que puede también significar alma, mente, aliento vital, etc.
según el contexto. Es evidente que el autor está jugando con la polisemia de esta palabra, al decir que
es no poner la vida en el puro sentido biológico, sino poner la fuerza, lo vital que hay en cada uno.
2
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llama la atención que el autor no la explicitara. ¿Habrá querido dejar abierta la idea de que
quien pone la vida por su hermano nos enseña el camino del amor? No sería extraño en
tiempos de persecución. El modelo de Cristo se ha encarnado en los hermanos (porque como
él es, así somos nosotros en el mundo, 4:17b), que aceptan el sufrimiento y la persecución
antes que negar a Cristo y la comunidad (2:22-24; 5:5). La función ejemplar de Cristo abre una
forma de acercamiento al hermano, que no se limita a “creer”, sino que implica un “mostrar”. En
el amor al hermano/hermana, “poniendo la vida (el alma, la fuerza) en ello, se hace realidad lo
que Cristo, a su vez, hace por nosotros, y eso se transforma en una vía de testimonio.
Ese testimonio no se limita al relato oral, por un lado, o al acto heroico por el otro. Incluye todas
las dimensiones que hay en el “dar vida”. El autor se apura a mostrar el aspecto económico de
este amor, que afecta a los bienes vitales. Para designar a los “bienes de este mundo” usa la
palabra “bíos”, que, por un lado significa también vida, pero que en el griego de la época había
venido a indicar las cosas necesarias para mantener la vida (alimento, vestido, refugio,
especialmente el primero) lo que hoy llamaríamos “las necesidades básicas”. Actualizando el
texto, podríamos decir “Cualquiera que tiene sus necesidades básicas cubiertas, y ve a su
hermano tener necesidad, y cierra su compasión4 ante él (ella), ¿cómo puede el amor de Dios
permanecer en él?” (v. 17). Cabe, entonces, señalar que el amor debe expresarse más allá del
“testimonio oral”, en actos que compartan bienes y vida, en obras que muestran donde reside
el amor verdadero (v. 18).
Los vv.19-21 buscan explicar por qué ese amor es la expresión de la verdad. La verdad no es,
al modo de nuestro moderno positivismo “una descripción exacta y adecuada” de un objeto,
sino que es una realidad abarcadora, que nos involucra vitalmente. El tema es “ser de la
verdad”. La verdad evangélica (“Yo soy el camino, la verdad y la vida”, Jn 14:6) no es algo que
tenemos o conocemos, es alguien a quien pertenecemos (“Si son mis discípulos conocerán la
verdad, y la verdad los hará libres”, Jn 8: 31-32). Esta verdad está ligada al conocimiento de
Dios, pero en un sentido subjetivo: Dios nos conoce a nosotros (1Jn 3:20). El conocimiento de
Dios es superior a nuestro propio conocimiento personal, por lo cual, aún si dudamos y el
corazón parece incierto, nos permite confiar, obrar con libertad5 en su presencia. La verdad de
Dios, en la que residimos y permanecemos, suple las dudas que el mundo siembra en cuanto a
la vigencia de la vida en amor.
Finalmente el final de la perícopa, vs 22-24, vincula esto con el cumplimiento del mandamiento.
El mandamiento está referido, indudablemente, al mandamiento de amor de Jesús, según lo
registra el Evangelio (Jn 13:10; 14:21; 15:10-12). En base a este amor se afirma también la
respuesta divina a la intercesión. (v. 22). Una vez más se señala la conexión entre la obra de
Cristo y la confianza hacia él y el sentido del amor recíproco. Y nuevamente se afirma que esto
es señal de la presencia de Dios en la vida del creyente (v. 24).
Líneas homiléticas
Santiago dice que la fe se muestra en las obras (St 2:17-18). Juan dice que la fe se muestra en
el amor a los hermanos, que es la señal de la presencia del amor de Dios. El ejemplo que pone
es muy similar al que nos brinda Santiago, desconocer la necesidad de un hermano careciente
(1 Jn 3:17-18 = St 2:15-16). Dos textos tan distintos en su forma, en su tono y aún en su
teología, sacan sin embargo la misma conclusión en lo que hace a la ética. La verdadera
ortodoxia de la fe es una práctica del amor. La alta espiritualidad joanina y la exigente idea de
justicia de Santiago se encuentran cuando llega el momento de expresar su compromiso con el
pobre, con quien se encuentra en necesidad. La comunión con Dios se expresa en “las obras
de misericordia”.
Textualmente, “vísceras”, de allí que nuestras versiones suelen traducir “corazón”. En el Koiné la
palabra indica una compasión profunda, un ser conmovido por el prójimo, por lo que también suele
traducirse como “misericordia”.
5 Griego parresía, la libertad y confianza de quien está seguro de algo. En su origen el término proviene
de la democracia griega, y denota la libertad del ciudadano para expresarse en la asamblea cívica y
exponer su convicción, plantear un alegato o formular su defensa o apología en caso de acusación..
4
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Hoy vemos quienes en el nombre de su Dios, sea cristiano, islámico, judío, o de cualquier otro
creado, no sólo no compadecen al hermano o hermana que sufre, sino que aún le roban a
través de complejos mecanismos financieros, destinados a ocultar su responsabilidad y
esconderse en el anonimato. Poderosos que, con la Biblia o el Qurán en la mano, incitan a la
guerra, y anuncian las muertes de extraños, inocentes e indefensos como “daños ocasionales”.
Frente a esta realidad no podemos menos que entender y compartir el enojo con el que Juan
acusa de homicida a quienes desconocen el compromiso de amor que supone nuestra fe.
Estos desconocen a Dios y niegan el amor con que Cristo nos ama.
Cuando se falta a este sentido del amor, la verdad deja de serlo. Porque el amor es en “obras y
en verdad”. La verdad es un compromiso vital con la vida que Dios ha creado. Lo demás son
verdades parciales que justifican actos parciales, que desconocen la integridad del amor de
Dios.
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